Las siete copas
Apocalipsis 15:1-16:21
La consumación de la ira
Juan ve a siete ángeles que salen del templo celestial con copas de la ira de Dios. Estos juicios no son advertencias, sino conclusiones: el momento en que la paciencia divina llega a su límite. La visión comienza, apropiadamente, con adoración: los redimidos cantan el «cántico de Moisés y del Cordero», regocijándose de que la justicia de Dios es justa y verdadera.
El derramamiento
Cada copa se dirige a una dimensión diferente del orgullo humano. La primera produce llagas en quienes llevan la marca de la bestia: la corrupción espiritual que se manifiesta como decadencia moral. La segunda y la tercera convierten los mares y los ríos en sangre, un símbolo de la autodestrucción de las sociedades que derraman sangre inocente. La cuarta desata un calor abrasador; la quinta, oscuridad sobre el trono de la bestia. Sin embargo, aun bajo el juicio, la humanidad maldice a Dios en lugar de arrepentirse.
La sexta copa seca el Éufrates, despejando el camino para la confrontación final: un «Armagedón» simbólico. Esta no es una batalla geográfica, sino una exposición universal de la rebelión. La séptima copa cierra el tribunal celestial con las palabras: «Hecho está».
El carácter de la justicia de Dios
La ira divina no es crueldad; es la santidad defendiendo a la creación de la corrupción. Amar el bien es odiar lo que lo destruye. Las copas afirman que la paciencia de Dios no es debilidad, sino misericordia. Cuando la misericordia es rechazada, la justicia permanece como Su último acto de amor.
Por qué esto importa
La visión de las copas llama a la Iglesia a tomar el pecado en serio y la gracia con gratitud. El juicio de Dios es seguro, pero también lo es su oferta de salvación por medio de Cristo. Todo creyente que confía en la cruz nunca probará esta ira, porque ya ha sido derramada sobre el Cordero.
